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Datos Biográficos

Historia Personal

Mi nombre es Lorenzo Francisco Mesón. Tengo 64 años de edad. Nací en la ciudad de Tucumán, Argentina.

Me convertí al Señor Jesús en el año 1971 y Dios me guió a plantar una iglesia. Dios confirmó mi llamado a servirle tiempo completo en 1984 cuando fui llamado para plantar una segunda iglesia en el norte argentino.

Estoy casado con Elizabeth A. Mesón desde el año 1978. Desde el primer tiempo de casados decidimos servir al Señor dondequiera que nos lleve Dios.

Tenemos cinco hijos: Marcos (29), Sandra (28), Jonathan (25), Josué (23) y Timoteo (18). Tres están casados y dos solteros. Gracias a Dios que todos siguen al Señor.

En el año 2000 el Señor nos llamó a los Estados Unidos para plantar nuevas iglesias. 

Hice estudios en el Seminario Bautista Argentina y en otros seminarios por extensión. Actualmente estoy estudiando en Gateway para obtener la credencial de la EFCA.

Lorenzo Mesón

Cuestionario Gateway

Los 12 Puntos de la Base de Fe
Preguntas:

1. ¿Estás de acuerdo y apoyas la Declaración de Fe de la Iglesia Libre de América?

Sí.
2. ¿Estás de acuerdo y apoyas el concepto que las escrituras son sin error? ¿Si, no, por qué no?
Sí, estoy de acuerdo que la Biblia es inspirada por el Espíritu Santo, que no tiene error en sus manuscritos originales, que es la revelación completa de Dios y la autoridad final para la vida y práctica del cristiano (2 Tim 3:16; 2 Ped 1:20 y 21).

3. ¿Qué es lo que entiendes por la expresión “la Trinidad”?

Entiendo que es el trino Dios aunque esa palabra no figura en la Biblia. Es Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo; son 3 personas distintas en un solo Dios verdadero (Gen 1:26; Mat 28:19; Jn 1:3).

4. ¿Qué significa la muerte de Cristo?
Significa que murió por los pecados de todo ser humano de todos los tiempos. Con su muerte es posible la reconciliación con Dios (2 Cor 5:18-21; Rom 6:23).

5. ¿Qué importancia tiene la resurrección de Cristo?

Creo en su resurrección corporal, que venció la muerte, y en él resucitaremos también  (1 Cor 15:3-8).

6. ¿Hay una diferencia entre la llenura y el bautismo del Espíritu Santo? ¿Si hay una diferencia cual es?

La llenura del Espíritu tiene su inicio en el bautismo del Espíritu Santo y es renovada continuamente. En cambio el bautismo sucede una sola vez (1 Cor 12:13; Rom 6:3).

Sí, hay una diferencia entre los dos. El bautismo del Espíritu es la venida del Espíritu a una vida en el momento de la conversión, cuando la persona acepta a Cristo en su corazón, y está para siempre con él. En cambio la llenura es investidura del poder del Espíritu para vivir la vida cristiana. Necesitamos continuamente ese poder; dependemos de ella (Hch 1:8; 2:4; 4:31).

7. Define la frase “salvación por gracia por medio de la fe”.

La salvación es un don de Dios, o una gracia de Dios, un favor inmerecido sin ningún merito humano y viene de Dios, realizada por medio de Jesucristo en la cruz y recibida por medio de la fe, que es la actitud y la acción de creer y recibir a Cristo como Salvador (Ef 2:8-9).
8. ¿Qué es la “justificación por fe”?

Como nos dice Romanos 4:5, “Mas al que no obra sino que cree en Aquel que justifica al impío, su fe es contada por justicia.” (2 Cor 5:21 también)

9. ¿Crees tú que el hombre se debe bautizar para tener vida eterna?

No. Pero Cristo manda que nos bauticemos, y no es optativo. Realmente es el primer paso de obediencia de nuestra fe (Mat 28:19; Lc 23:42-43). Ejemplo: Uno de los malhechores al lado de la cruz de Cristo logró la vida eterna sin el bautismo.
10. ¿Cuál es tu punto de vista de la Iglesia en su función como el Cuerpo de Cristo y cuál es tu entendimiento de la organización gubernamental de la congregación local?

La iglesia funciona como un cuerpo. Cada creyente es un miembro y Cristo es la cabeza (Ef 5:22-23). El dio capacidades a cada miembro (1Cor 12:1-27), y también el Señor puso los dones de apóstoles, pastores y maestros para establecer la iglesia, y a su vez, la misma iglesia reconoce y se somete a las autoridades puestas por él. Estas autoridades deben servir a la iglesia “no como quien tiene señorío, sino siendo ejemplo” (1 Ped 5:1-3).
11. ¿Cuál es tu entendimiento bíblico del ministerio del Espíritu Santo y como se manifiesta Su ministerio en la iglesia hoy día?

Primordialmente el ministerio del Espíritu Santo es glorificar a Cristo (Jn 16:14), capacitar a la iglesia para el ministerio (Hch 1:8; 1 Cor 12:1-31) y de convencer al mundo de pecado, de justicia y de juicio (Jn 16:8-11).
12. ¿Estás dispuesto repensar cualquier área de doctrina que necesitas cambiar para que esté de acuerdo con la práctica de la EFCA?

Sí.
Artículo 1
Las Escrituras, tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento, son la Palabra inspirada de Dios y sin error en los manuscritos originales. Además, son la revelación completa de su voluntad para la salvación del hombre, y son la autoridad divina y final para toda la vida y fe cristiana.

Como cristiano y pastor estimo muy fundamental el primer artículo ya que es el fundamento del resto de las declaraciones doctrinales que están basadas en la creencia absoluta y la confiabilidad de las Escrituras con que los fundadores del la Iglesia Evangélica Libres establecieron en cada artículo.

Hoy como iglesia debemos continuar refiriéndonos a  las Escrituras para nuestras creencias y práctica.

Son la Palabra de Dios

Toda escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, reprender, corregir y para instruir en justicia (2 Tim 3:16).

Hay frecuentes afirmaciones en la Biblia de que todas las palabras de las Escrituras son palabras de Dios. Estas afirmaciones parten de las frases “Así dice el Señor…” (Aparece cientos de veces), e identifican al que proclama ser mensajero del Rey Soberano de Israel, a Dios mismo, también  afirmando que son palabras absolutamente autoritativas de Dios. Cuando un profeta hablaba en el nombre de Dios de esta manera, toda la palabra que decía tenía que proceder de Dios, o de lo contrario, era falso profeta, porque se decía que Dios hablaba por intermedio de los profetas (Núm 22:38; Deut 18:18-20; Jer 1:9; 1 Rey 14:18; 16:12,34; 2 Rey 9:36; 14:25).

La fuerza acumulativa de estos pasajes, incluyendo los cientos de pasajes que empiezan con “Así dice el Señor…” demuestran que en el Antiguo Testamento tenemos registros de que eran palabras del mismo Dios (Éx 24:7; Deut 29:21).

En el Nuevo Testamento hay indicaciones que todos los escritos del Antiguo Testamento se consideraban palabras de Dios. 2 Timoteo 3:16 dice: “Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir y para instruir en la justicia.” Aquí “Escritura” (En Griego: grafé) se refiere a toda escritura del Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento.

La Palabra de Dios Inspirada

En 2 Timoteo 3:15 Pablo se refiere afirmativamente a que todos los escritos del Antiguo Testamento son “deogneustos,” exhalados por Dios. Esta exhalación es una metáfora que quiere decir: Palabra de Dios en forma escrita usando agentes humanos para escribirla. Una indicación similar está en 2 Pedro 1:20,21, que dice que jamás vino por voluntad humana, sino que los profetas hablaron de parte de Dios, impulsados por el Espíritu Santo. Sus palabras eran palabras de Dios mismo, cada una y en su totalidad.

Sin Error

Los manuscritos originales eran sin error. (La inerrancia de las Escrituras). Basado que las palabras de la Biblia son palabras de Dios y puesto que Dios no puede mentir ni hablar falsamente, es correcto concluir que no hay falsedad ni error en ninguna parte de las palabras de la Biblia (Sal 12:6; Prov 30:5). Jesús habló en Mateo 24:35. Creemos en todas las palabras de la Biblia; que no hay falsedad ni mentira en sus afirmaciones. ‘Manuscritos originales’ se refiere a los escritos del Antiguo Testamento, y no a ninguna otra palabra o escrito fuera del Canon de las Escrituras, y a varias partes del Nuevo Testamento (2 Ped 3:15, 16).

Revelación Completa para Salvación

La Biblia es la revelación completa. Ella nos enseña que Dios se ha revelado y sigue revelándose a sí mismo en la naturaleza. Salmos 19:1-6. Pero esta revelación no es completa para la salvación. Esto se enfatiza en el siguiente pasaje de Romanos 1:19-23.

La Biblia también revela a Dios por medio de la historia de Israel, pero los medios del perdón divino no están allí.

La revelación completa para la salvación está en el Evangelio, en creer en Jesucristo en forma personal (1 Cor 15; Jn 3:16). Es también posible para una persona conocer a Dios por medio del Espíritu Santo.

Autoridad Final

También creemos que la Biblia es nuestra autoridad final porque las Escrituras son la mente de Dios en forma escrita. Ellas son verdad, (Jn 17:17; Sal 19:7; 2 Tim 3:16, 17), son absolutas y eternas (1 Ped 1:22-25), y sin errores (2 Ped 1:19, 21).

Por lo tanto tenemos que considerar frecuentemente la declaración del primer Artículo y repetirlo con convicción, expresándolo con confianza porque es una confesión de fe (Sal 119:105). 
Inspiración Verbal
Tiene que ver con el “como” de la comunicación de Dios al hombre. La Biblia posee esa cualidad como resultado de la obra por la cual el Espíritu Santo dirigió y gobernó a los escritores humanos, sin anular la personalidad de ellos para que consigan, sin error, la revelación divina en las palabras de los manuscritos originales. Así, por medio de la inspiración, Dios garantiza el registro fiel de su revelación (2 Ped 1:20, 21).
Diferencia entre Revelación e Inspiración
La “revelación” tiene que ver con el “qué” de la comunicación de Dios al hombre, el acto divino por medio del cual Dios le comunica al hombre lo que de otra manera no podría conocer. La revelación viene de la mente de Dios a la mente del hombre. Dios se revela, se da a conocer su potencia y majestad (Sal 8 y 19) de diferentes maneras, mientras que la “inspiración” tiene que ver con el “cómo” de la comunicación de Dios al hombre y viene como resultado de la obra del Espíritu Santo en la inspiración de las escrituras (2 Ped 1:21; 1 Cor 12:2).

La Iluminación 

Un orden lógico pondría a la iluminación después de la revelación y la inspiración de la Biblia. La iluminación tiene que ver con el “significado” de lo que se nos ha revelado por escrito. Tiene que ver con la obra divina que se realiza en el hombre para que este reciba y entienda la inspiración de Dios. 

La iluminación es la obra del Espíritu Santo al hacer clara a la mente y al corazón del hombre la verdad de la revelación escrita. Hoy en día la iluminación sigue siendo necesaria (1 Cor 2:11-3:3; Jn 16:12-15). El Espíritu Santo, al descender sobre los cristianos, sus mentes espirituales son abiertas para comprender.

Única base de autoridad para todo asunto de fe y práctica 

La Biblia es la suprema autoridad del cristiano en materia de fe y de práctica. Es nuestro tribunal supremo de apelaciones; no tiene que ver con la razón, ni con experiencias, ni con visiones, ni con ninguna otra fuente de revelación. Debemos obedecer y aplicar la Biblia. Es el manual de Dios nuestro Creador (2 Tim 3:16) y nos enseña que toda es útil.

¿Cómo afecta mi predicación y enseñanza?
Me hace vivir con plena convicción, en cada acto de mi vida, que debo obedecer a Dios. Puedo exponer la Palabra con autoridad y certeza que Dios revela y que el Espíritu ilumina. Puedo confiar que en cualquier situación que tenga que ver con el comportamiento cristiano la Biblia tiene la verdad.

Libros Incluidos en la Biblia y Base para Rechazo de Libros
A través del “Canon” (Kanon en Hebreo, o Kaneh—Ezequiel 40:3,5) se utilizó para identificar las normas o patrones que sirven para regular y medir. Probablemente fue utilizado el Canon por el Obispo de Alejandría en el año 367 y se refería propiamente a las Escrituras. El Canon de la Biblia es el catálogo de libros que se consideran normativos para los creyentes, tanto el Antiguo Testamento como el Nuevo Testamento (Mrc 1:14; Lc 12:32), basados principalmente en el Tora o la Ley (Los 5 libros de Moisés — Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio) y otras divisiones mas. Los 24 libros de la Biblia Hebrea son idénticos a los 39 que se incluyen en el Antiguo Testamento. 

Las bases en que se decidió rechazar los otros libros fueron en la Confesión de Westminster en el año 1647. Reaccionó al concilio de Trento, y entre los protestantes y católicos en sus controversias, se afirmó el Canon de las escrituras hebreas. En su declaración en torno al Canon, La Confesión indica que los deuterocanónicos (identificados como apócrifos) no son inspirados por Dios, y por lo tanto no forman parte del Canon de las escrituras y carecen de autoridad en la iglesia. De esa manera los cristianos aceptan la Confesión de Westminster.
Este es el fundamento del resto de la doctrina de la iglesia Evangélica Libre.
Artículo 2

Creemos en un solo Dios, Creador de todas las cosas, infinitamente perfecto y eternamente existente en tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
La Trinidad

Definición: Dios existe eternamente en tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo, y cada persona es plenamente Dios. Hay un solo Dios.

Dios existe en su propio ser en las personas del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. La palabra Trinidad no se halla en la Biblia, aunque la idea que representa la palabra se ensena en muchos lugares. Esa palabra quiere decir “tri-unidad” o “tres en uno.”

En el Antiguo Testamento varios pasajes bíblicos sugieren, e incluso, implican que Dios existe como más de una persona en sí. (Gén 1:26), en plural “hagamos” y “nuestra” (Gén 3:22; Is 6:8). 

Una revelación más completa de la Trinidad en el Nuevo Testamento en varios pasajes donde se mencionan juntos a las tres personas de la Trinidad en acción.

Las Funciones

En la encarnación de Jesús obraron los tres (Lc 1:30-35). En su bautismo Jesús recibió aprobación del Padre en la presencia del Espíritu (Lc 3:21-22). La Trinidad estuvo presente en la tentación de Jesús (Lc 4). En su predicación en la sinagoga de Nazaret al decir: “El Espíritu del Señor está sobre mí,” Lucas 4:18. En la transfiguración la voz del Padre se escuchó nuevamente aprobando a su Hijo (Lc 9:35). En el regocijo de Cristo en el Espíritu y en su Padre que le había entregado todas las cosas al Hijo (Lc 10:21-22).

Después de la resurrección Jesús envió a los discípulos a bautizar en el nombre del Trino Dios (Mat 28:19). En la exposición del Evangelio Trinitario del Padre, Hijo y Espíritu Santo (Hch 2:32-33; 5:29-32; 10:38). Fue empleada en las diferentes epístolas de Pablo (Gál 3:13,14; 4:6; 5:5-6; 22-24; Rom 1:18; 3:20; 3:21, excepto Stgo y 3ra Jn).

Las Características

Se caracteriza por el desinteresado amor de cada uno de ellos hacia los otros dos. El Padre da toda autoridad al Hijo y confirma su testimonio (Jn 8:18).

El Hijo no busca nada para sí mismo, da toda gloria al Padre que lo envió (Jn 12:49-50). El Espíritu Santo glorifica al Hijo y al Padre.

La principal y fundamental característica común en el Trino Dios que cada persona se entregan una a otros. Las personas de la Trinidad tienen diferentes funciones primarias al relacionarse con el mundo tanto en la creación como en la redención “Economía de la Trinidad.”

Dios Padre dijo las palabras creadoras para que el universo existiera. Pero fue Dios Hijo el eterno Verbo de Dios, el que realizó estos decretos creativos (Jn 1:3; 1 Cor 8:6; Col 1:16; Hch 1:2). El Espíritu Santo estaba también activo de una manera diferente al “moverse” o “ir y venir” sobre la superficie de las aguas en Génesis 1:2 al parecer sustentando y manifestando la presencia inmediata de Dios en su creación (Sal 33:6) en donde “soplo” tal vez se traduzca mejor “Espíritu” (Sal 139:9).
Las funciones distintas en la obra de la redención. Dios Padre planeó el mundo (Jn 3:16; Gál 4:4; Ef 1:9-10). El Hijo obedeció al Padre y realizó nuestra redención (Jn 6:38; Hch 10:5,7). Dios Padre no vino y murió por nuestros pecados ni tampoco Dios Espíritu Santo. Fue la obra particular del Hijo. Luego, después de que Jesús ascendió al cielo, el Padre y el Hijo enviaron al Espíritu Santo para que aplicara la redención a nosotros. Jesús habla del Consolador, el Espíritu Santo a quien el Padre enviara en mi nombre (Jn 14:26), pero también dice que el mismo enviará al Espíritu Santo.

El papel (función) especialmente del Espíritu Santo darnos regeneración o vida nueva espiritual (Jn 3:5-8). Santificarnos (Rom 8:13; 15:16; 1 Ped 1:2), y darnos poder para servicio (Heb 1:8; 1 Cor 12:7-11). En general la obra del Espíritu Santo parece ser llevar a término la obra que fue planeada por Dios Padre y empezada por Dios Hijo.

El papel del Padre en la creación y en la redención ha sido planear, dirigir y enviar al Hijo y al Espíritu Santo. Si bien las personas de la Trinidad son iguales en todos sus atributos, difieren en cuanto a la creación. El Hijo y el Espíritu Santo son iguales a Dios Padre en deidad, pero subordinados en sus funciones.

Dios Padre
Según mi entendimiento Dios Padre es creador de todas las cosas (Gén 1:1-2; Col 1:16). Es perfecto (Deut 32:4; Is 6:3; Stg 1:17), existe en tres personas (Éx 3:14; Is 43:12-13), es Trino Dios, existe en tres personas (La Trinidad). Es eterno y todopoderoso (Mat 19:26), omnisciente (Heb 4:13), omnipresente (Jer 23: 24), es incomprensible, ¡pero es posible conocerlo!

Modalismo

Es una analogía (un parecido muy deficiente) es una herejía. Una analogía nos ensena varios aspectos del carácter de Dios, pero ninguna analogía ilustra una conformidad adecuada al concepto de la Trinidad. Todos se equivocaron en manera significativa.

El modalismo aduce que Dios es tres personas en una que se nos aparece de tres formas o “modos” diferentes. Es la enseñanza de que Dios no es tres personas diferentes sino solo una persona que se aparece a la gente de “modos” diferentes en momentos diferentes.

Ejemplo: En el Antiguo Testamento Dios aparecía como Padre. En los Evangelios esta misma persona divina apareció como Hijo como se ve en la vida humana y ministerio de Jesús. Después de pentecostés, esta misma persona se ha revelado como “Espíritu” activo en la iglesia.

Tiene su parte atractiva por el deseo de martillar que hay solo un Dios y puede decir que tiene el respaldo bíblico (Jn 10:30; 14:9).

La Debilidad del Modalismo 

El modalismo al fin de cuentas tira al lado lo esencial de la doctrina. Ejemplo: La analogía de las 3 formas del agua en sus tres estados. Esto no es suficiente coherente porque las tres formas del agua nunca está en las tres formas al mismo tiempo. La analogía de la experiencia humana como aquel ejemplo que: Un hombre puede ser agricultor, alcalde y anciano de la iglesia. Esta analogía (Llamada) modalismo no es buena, o suficiente o hasta llega a ser una herejía porque esta analogía la da un solo hombre en sus tres actividades no ilustra la interacción personal que hay entre los miembros de la trinidad por ejemplo.
Atributos de Dios

Es imposible decir de una sola vez todo lo que la Biblia nos enseña acerca del carácter de Dios. Necesitamos alguna manera de decidir qué aspecto del carácter de Dios consideraremos. Primero, cuál aspecto tratar, en segundo lugar, etc.

Se han usado varios métodos diferentes para clasificar los atributos de Dios. Atributos incomunicables de Dios (o sea, los atributos que Dios no “comunica” a otros) Ejemplo: La eternidad de Dios (El ha existido siempre por toda la eternidad pero nosotros no), la inmutabilidad (Dios no cambia pero nosotros si), la omnipresencia (Dios está en todas partes pero nosotros estamos presentes únicamente en un solo lugar en un mismo momento.

Ejemplo de los Comunicables.

Son el amor (Dios es amor y nosotros podemos amar), el conocimiento (Dios tiene conocimiento y nosotros también), la misericordia (Dios es misericordioso y nosotros también podemos serlo) y ser justo (Dios es justo y nosotros podemos serlo).

Estos atributos de Dios en dos categorías son útiles y la mayoría de las personas tienen un sentido inicial de cuales atributos específicos se pueden llamar incomunicables y cuales se deben llamar comunicables. Sin embargo, aunque podemos reflexionar esta distinción, aunque útil, no es perfecta. Esto se debe a que no hay atributos de Dios que sean completamente comunicables  y no hay atributos de Dios que sean completamente incomunicables.

Por último, es mejor decir que los atributos que llamamos comunicables son lo que Dios caparte mas con nosotros. Por otro lado es mejor definir los atributos que llamamos incomunicables diciendo que son los atributos de Dios que comparte menos con nosotros.
Artículo 3

Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre; fue engendrado por el Espíritu y nació de la Virgen María. El murió en la cruz como sacrificio por nuestros pecados según las Escrituras; además el resucitó corporalmente de entre los muertos, ascendió al cielo donde está a la diestra de la majestad en las alturas y es ahora nuestro Sumo Sacerdote e Intercesor.

Verdadero Dios y Verdadero Hombre

La Biblia enseña que Jesús es Dios y no solo una persona “divina” o uno de los profetas.

Verdadero Dios porque Juan 1:3 dice: “El creó todo lo que existe; nada existe que él no haya creado, Cristo siempre existió porque él es Dios.” Juan 1:2.

Verdadero hombre cuando Dios expresa, “Este es mi Hijo amado en quien me complazco.” (Mat 3:17)
Jesús era totalmente Dios y totalmente hombre (Fil 2:6-8). Mientras estuvo en la tierra era Dios. No demandó ni se aferró a los derechos que como Dios tenía, sino que, despojándose de su gran poder y gloria, tomó forma de esclavo al nacer como hombre y en su humillación llegó al extremo de morir como mueren los criminales, en la cruz.

¿Porque tuvo que morir Jesucristo?

En primer lugar por amor hacia nosotros. Cristo tuvo que morir para lograr nuestra salvación. El amor de Dios al mundo fue de tal manera que ha dado a su Hijo Unigénito para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. Juan 3:16. Este es el pasaje más conocido de la Biblia.

En segundo lugar por causa de la justicia de Dios. En su justicia Dios también exigía la paga de la “pena” (Rom 3:25). O sea un sacrificio que tome sobre si la ira de Dios para que sea “propicio” o favorablemente dispuesta hacia nosotros. Cristo pagó la “pena” (muerte en la cruz).

Por consiguiente Cristo murió por el amor y la justicia de Dios que fueron la suprema causa de su expiación (muerte). El llevó el castigo de nuestros pecados y murió en lugar nuestro.

¿Por quién murió Jesucristo?

Jesucristo murió por mis pecados; por todos los hombres, mujeres y niños; por todo ser humano en esta tierra (Jn 3:16; Rom 5:19).

La Resurrección de Cristo

La Biblia dice en 1 Corintios 15:3,4: Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras. Y también 1 Corintios 15:5-8: Y que apareció a Cefas y después a los doce. Después apareció a más de quinientos hermanos a la vez de los cuales muchos viven aun y otros ya duermen. Después apareció a Jacobo, a todos los apóstoles; y al último de todos como un abortivo, me apareció a mí. 

El creer en el hecho de la resurrección corporal es lo que hace único al cristianismo.

Datos que afirman

1) La tumba vacía.

2) Los discípulos apasionadamente predicaban el mensaje de resurrección.

3) No podría haber existido la iglesia cristiana fundada en el hecho de la resurrección por 2000 años.

4) La existencia del Nuevo Testamento.

5) El cambio del sábado judío al primer día de la semana como es observado por toda la cristiandad.

Pero esto no fueron los argumentos más importantes para los pioneros; para ellos la resurrección corporal fue más que una doctrina—fue una experiencia personal, conocían a  la persona de Jesucristo.

Para nuestra declaración doctrinal una cláusula específica respecto a la “resurrección corporal” es de importancia suprema y vital. La resurrección de Cristo no fue simplemente un regreso a la vida, como otros lo habían experimentado antes (Lázaro, por ejemplo. Jn 11:1-44.) Porque de ser así Jesús habría estado sujeto a debilidad y envejecimiento, y a la larga, habría muerto de nuevo como mueren todos los demás seres humanos. Más bien, cuando Jesús resucitó de los muertos fue las “primicias” (1 Cor 15:20, 23) de una nueva clase de vida humana, una vida en la que su cuerpo fue hecho perfecto, sin estar ya sujeto a debilidad, envejecimiento y muerte, y capaz de vivir eternamente.

La Ascensión de Cristo

Hechos 1:9: Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos. Cristo apareció a sus discípulos por 40 días después de su muerte y ascendió al cielo.

Creer en  la Ascensión tiene su base (consecuencia) en creer en la resurrección corporal de Cristo. La evidencia está en que pudieron hablar con él.

Rol del Sumo Sacerdote

Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda comparecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza pero sin pecado. Acerquemos confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro (Heb 4:15-16).

Cristo es nuestro Sumo Sacerdote no solo por el hecho de que fue tentado en todo y sabe nuestra condición, sino también, que entró al lugar santísimo ofreciendo su sangre y obteniendo eterna redención para nosotros los que creemos (Heb 9:10-12).

Su Rol

Dios está en un lado y la gente en el otro, y Jesucristo hombre está entre los dos para unirlos en virtud de haberse dado a sí mismo en rescate por todos (Fil 2:5-6).

Era necesario que fuera en todo como nosotros sus hermanos, pues solo así podía ser misericordioso y fiel Sumo Sacerdote nuestro ante Dios (misericordioso para con nosotros y fiel para con Dios) (Heb 2:17).

Nacimiento Virginal

La Biblia claramente afirma que Jesús fue concebido en el vientre de su madre María mediante la obra milagrosa del Espíritu Santo y sin padre humano. El nacimiento de Jesús, el Cristo, fue así: Su madre María estaba comprometida para casarse con José, pero antes de unirse a él, resultó que estaba encinta por obra del Espíritu Santo (Mat 1:18). Poco después de esto, un ángel del Señor le dijo a José, que estaba comprometido en matrimonio con María, diciéndole que no tema en recibir a María por esposa, porque había concebido por obra del Espíritu Santo (Mat 1:20). Luego vemos que José obedeció y recibió a María por esposa. Pero no tuvo relaciones conyugales con ella hasta que dio a luz un hijo, quien le puso por nombre Jesús (Mrc 1:24-25). También podemos ver esto en tres aspectos:

1) La salvación viene del Señor (no es humano, jamás viene por esfuerzo humano). La Biblia lo dice en Gálatas 4:4-5. (La obra es sobrenatural de Dios.)

2) El nacimiento virginal hizo posible la unión de plena deidad y plena humanidad en una persona (Cristo) (Jn 3:16; Gál 4:4).

3) El nacimiento virginal también hace posible la verdadera humanidad de Cristo sin el pecado heredado (Lc 1:35).
La Deidad de Cristo

Cristo no solo fue plenamente humano sino también divino. Aunque la palabra explícitamente en la Biblia no ocurre, la iglesia ha usado el término “encarnación” para referirse al hecho de que Jesús fue Dios en carne humana. La encarnación fue el acto Dios—Hijo, por el que tomó una naturaleza humana. La prueba bíblica de la deidad de Cristo es muy extensa en el Nuevo Testamento. Afirmaciones directas: Juan 1:1; 1:18; Salmo 45:6; y 2 Pedro 1:1.

Artículo 4

El ministerio del Espíritu Santo es el de glorificar al Señor Jesucristo durante la presente época, convencer al hombre de pecado, regenerar al pecador que cree, morar en el creyente para guiarlo, instruirlo y darle poder para la vida piadosa y el servicio efectivo.

El Espíritu—Tercera Persona de la Trinidad

De ninguna manera significa el tercer puesto, ni uno de tres dioses. Porque el Espíritu Santo es Dios, tiene todos los atributos de Dios, porque es plenamente Dios.  Podría significar el orden en que cada uno se manifestó en el sentido de relación con el hombre y el plan de salvación y santificación.

Papel del Espíritu Santo 
El ministerio del Espíritu Santo hoy en la Iglesia 
1ro—el de glorificar al Señor Jesús. Pero cuando venga el Espíritu Santo el os guiará a la verdad porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir, El me glorificará, porque tomará de lo mío, y os hará saber (Jn 16:13-14).

· Hace posible la nueva vida (del Espíritu) en el cristiano y desarrolla el carácter de Cristo (2 Cor 5:17).

· Bautiza a cada creyente en el Cuerpo de Cristo (1 Cor 12:13).

· Permite el fruto de su Espíritu (AMOR) (Gál 5:22-23).

· Hace posible la unión del cuerpo de creyentes (Ef4:11).

· Capacita en el servicio Cristiano al menos con un don (1 Cor 12:4-11)
En la vida personal

· Lo primero que hizo es convencerme de pecado y la necesidad de no rechazar a Cristo y recibirlo como Salvador y Señor.

· También me convenció de tener el bautismo en su cuerpo y el bautismo en agua (1er obediencia).

· Me insta para llenarme de su Espíritu cada vez que se lo pida.

· Hace posible crecer en el conocimiento y la gracia del Señor, desarrollando el carácter de Cristo.

· Me dio dones Espirituales para servirle.

· Y por último, me levantará para estar con el Señor para siempre.
El ministerio del Espíritu Santo en el mundo es “convencer”

· Convencer a los hombres de sus pecados.


Pero os digo la verdad: os conviene que yo me vaya; porque si no me fuere, el consolador no vendrá a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré, y cuando el venga convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio. De pecado, por cuanto no creen en mi, de justicia por cuanto voy al Padre, y no me veréis mas; y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya juzgado (Jn 16:7-11).

· Su ministerio también es el de convertir.


El Espíritu realiza el milagro de la gracia, que hace del pecador un creyente de Dios, convirtiéndolo, teniendo un rumbo distinto (del alejamiento al acercamiento de Dios).

· El Espíritu ilumina, e instruye en una vida victoriosa del pecador que se arrepiente.

· También hace morada permanente en el nuevo convertido.
La Llenura del Espíritu Santo 
Sucedió por primera vez cuando estaban los discípulos esperando la promesa de ser investidos de poder: “…y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen” (Hch 2:4),  y luego se repite reiteradas veces (Hch 4:31).

El Bautismo del Espíritu 
Se produce una sola vez para siempre y es bautizarlos en el cuerpo de Cristo a cada creyente que se arrepiente de corazón y cree en Jesucristo como su Salvador y Señor (1Cor 12:13).

La Unción del Espíritu 
Es la capacidad sobrenatural que el creyente recibe para realizar un servicio o una tarea o una función en particular.

Esta consagración impartida en el Antiguo Testamento era una condición que afectaba todo lo que posteriormente tocara la persona (por ejemplo Éx 30:29). En el Nuevo Testamento Jesús es el ungido por excelencia (Lc 4:18). En el Nuevo Testamento el Espíritu Santo unge a los creyentes (1 Jn 2:20, 27).
Mi posición sobre los dones espirituales en 1 Corintios, capítulo 12. Creo firmemente que los dones espirituales son capacidades sobrenaturales que recibe cada creyente. Son 100% del Espíritu, no entra ningún elemento propio del humano. Son dados por Dios, aunque se pueden desear algunos en particular pero el Espíritu lo da como él quiere. Son dados a la iglesia para su edificación. Los creyentes no deben ignorarlos, son todos para el día de hoy y solamente cesarán cuando Cristo venga a levantar a su Iglesia.

El Don de Hablar en Lenguas 

En primer lugar, es para edificación propia (1 Cor 14). El que habla en lenguas habla a Dios. Es para edificación de la iglesia cuando son interpretadas. El uso debe ser en los parámetros bíblicos para evitar excesos y cuidar al recién llegado.

No se debe promover hablar, pero debe ser guiado en la gracia del Señor para su uso. Creo que no debo promover su uso o su búsqueda porque es parte del Espíritu darlo.

Dones de Sanidades

Son para glorificar al Señor. Dios acompaña con este don en la evangelización. Se hace uso de este don en la fe de poner las manos sobre los enfermos. Derramar aceite sobre el enfermo por parte de los ancianos, y sobre todo “La oración del justo puede mucho.”
Los Dones y el Fruto del Espíritu Santo

Los dones son capacidades sobrenaturales de Dios que equipan a la iglesia para el servicio (como un cuerpo) (1 Cor 12, 13, 14). Son para beneficio de todos y de cada uno en particular.
El fruto del Espíritu: “Amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe mansedumbre, templanza…”  (Gál 5:22 y 23) son para desarrollar el carácter de Cristo y hacer la obra en el Espíritu y no en el esfuerzo humano.
La Providencia de Dios

¿Hasta qué punto controla Dios su creación? Si Dios controla todo, ¿Cómo pueden nuestras acciones tener verdadero significado?

Dios es el Creador todopoderoso. También preserva y gobierna a todo el universo. Aunque el término providencial no se halla en la Biblia, se usa para denotar la relación continua de Dios en su creación.

Dios continuamente participa con todas las cosas creadas y al hacerlo (1) las mantiene en existencia con las propiedades con que las creo; (2) coopera en todo con las cosas creadas, dirigiendo sus propiedades distintivas para hacerlas actuar como actúan; y (3) las dirige para que cumplan sus propósitos. Dicho de otra manera, (1) Preservación, (2) Concurrencia, (3) Gobierno.

En esta doctrina hubo un sustancial desacuerdo entre los cristianos desde los primeros días de la historia de la Iglesia, particularmente con  respecto a la relación de Dios con las decisiones voluntarias de las criaturas morales, que continuamente se conoce como posición “reformada” o “calvinista, y la posición “arminiana.” La posición arminiana se puede resumir en los siguientes cuatro puntos principales:

a) El control providencial de Dios son excepciones y no describen la manera en que Dios ordinariamente obra en la actividad humana.

b) Los calvinistas erróneamente culpan a Dios del pecado.

c) Las decisiones que Dios ha impuesto no pueden ser decisiones verdaderas.

d) Los arminianos estimulan una vida cristiana responsable en tanto que los calvinistas estimulan un fatalismo peligroso.

Muchos del mundo evangélico están convencidos de estos cuatro puntos ariminianos. Algunas objeciones más: Según un punto de vista arminiano, ¿Cómo puede Dios saber el futuro? A esta objeción algunos arminianos responden que Dios no puede saber los detalles de las decisiones humanas futuras. La biblia dice que Dios sabe desde antes de la creación, que actúa en la creación y sabe en que terminará su creación.

La posición arminialista dice que debe cuidar la salvación porque la puede perder. Lo más preocupante de esta doctrina es la “inseguridad”. Se puede estar seguro hoy, pero mañana no se sabe. El peligro del arminismo es que apela a la obra personal, esfuerzo personal y no a la obra del Espíritu. Al final el arminismo debe decir –Estoy inseguro.

Nosotros los cristianos vivimos una vida cristiana piadosa porque amamos a Jesucristo, porque le queremos servir, porque él nos ha salvado, no porque tengo que cuidar mi salvación. Decir que tengo la salvación y decir que la puedo perder está mal porque tuerce las Escrituras. No puede Cristo crucificarse dos veces.

En cuanto a promocionar los dones de señales, diciendo que si está bautizado en el Espíritu debe hablar en lenguas y promocionar a que debe ser bautizado como una señal de hablar en lenguas, estoy absolutamente de acuerdo a que no debo promocionar.
Artículo 5

El hombre fue creado a la imagen de Dios pero cayó en pecado y por lo consiguiente está perdido y solamente con la regeneración por el Espíritu Santo puede obtener la salvación y la vida espiritual.

Como lo expresamos en el primer artículo, o mejor dicho, “al creer que la Biblia es la revelación completa tengo la absoluta certeza que el hombre es un ser creado por Dios”.

Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y hembra los creó. (Gén 1:27)

La palabra de Dios nos dice en tres textos Bíblicos que el hombre es creado a imagen de Dios (Gén 1:27). El hombre empezó a existir no solo por un acto creativo sino como resultado de una decisión definitiva de parte del Trino Dios.

Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias en toda la tierra y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. (Gén 1:26)

Además, el fue creado a imagen y semejanza de Dios, algo que no se dice de ninguna otra criatura. Aun sin una explicación satisfactoria en cuanto a que implica esta imagen. El hombre ocupa una posición exaltada. El es la imagen y gloria de Dios (1 Cor 11:7) ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, o el hijo del hombre para que lo visites? Le hiciste un poco menor que los ángeles, le coronaste de gloria y de honra y lo pusiste sobre las obras de tus manos. Todo lo sujetaste bajo sus pies. Porque, en cuanto le sujetó a él, pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujeto (Hch 2:6-8)

Acerca de la imagen de Dios ¿Qué hay en los hombres que no se encuentra en las criaturas? ¿Qué hay en los hombres que es diferente de las bestias de la tierra, el ganado y todo lo que se arrastra sobre la tierra?

En respuesta a esta pregunta podemos encontrar el significado de la imagen de Dios. El Dr. A. H. Strong en su ‘Systematic Theology” enumera 8 formas en las cuales el hombre está sobre los animales.

“Los animales son conscientes, pero no son conscientes de sí mismos. Ellos no pueden distinguir la diferencia entre ellos mismos y sus sensaciones. Ellos perciben las cosas, pero les falta conciencia.”

“Los animales tienen representación mental de lo que perciben, pero no tienen conceptos. Ellos pueden recordar cosas, gente, y lugares, pero no pensamientos o ideas abstractas.”

“Los animales hacen sonidos, pero les falta un idioma. El idioma es el vehículo del pensamiento; las palabras, las expresiones de ideas.”

“Los animales reaccionan ante los eventos, pero no pueden expresar juicio. Son incapaces de asociar y ponderar las ideas en su relación unos con otros.”

“Los animales reaccionan a las ordenes, pero no tienen ningún poder racional. No pueden determinar la relación entre antecedentes y consecuencias. Aunque puede haber una asociación de ideas no hay evidencia alguna de razonamiento.

“Los animales no tienen ningún concepto de espacio, tiempo, sustancia, el bien o el mal. Por tanto no hay progreso. El castor construye su casa de este ano exactamente como la del año pasado. El animal puede ver las páginas impresas de un libro, pero no puede comprender el significado real de esas páginas.

“Los animales tienen determinación, pero no determinación propia. No hay evidencia de planificación consciente o movimiento. Las reacciones se deben enteramente a la herencia y medio ambiente.

“Los animales no tienen una naturaleza religiosa. Un animal puede temblar de miedo a la presencia del peligro, pero no revelan reverencia alguna por el Todopoderoso.

“El hombre es distinto de los demás. El es imagen de Dios.

¿Entonces a qué se parece Dios? Se dan tres hechos en los pasajes siguientes:”

Sed pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto. (Mat 5:48)

Sed, pues, misericordiosos, como también vuestro Padre es misericordioso. (Lc 6:36)

Sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir. (1Ped 1:15, 16)

Impacto de la Caída del Hombre

Cualquier perfección, misericordia santidad que él pudiera haber tenido ya no se ve en el hombre natural; lo cual no es difícil probar hoy. Hace unas pocas décadas, hubiera sido más difícil. Durante los años 20, los liberales ensenaban que el hombre estaba lejos de ser una criatura caída. Si el cayó, era simplemente “un tropezón en su caída hacia arriba”. Mas, después de dos guerras mundiales, después que las comunicaciones modernas y métodos para viajar han enlazado tanto el mundo como para hacer a todos conscientes, de modo creciente, de lo que el hombre está haciendo, se puede concluir que lejos de caer hacia arriba, realmente ha caído a las profundidades de la perversión. Sin embargo, este no es un hecho reciente para el creyente en la Biblia. La raza humana cayó en el pecado mucho antes de la guerra mundial.

El hombre es una criatura perdida porque cayó (no está cayendo) en el pecado. La semejanza a Dios está perdiéndose.

Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal. (Gén 6:5)

Ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y nuca peque. He aquí, solamente esto he hallado: que Dios hizo al hombre recto, pero ellos buscaron muchas perversiones. (Ecl 7:20,29)

¡Oh gente pecadora, pueblo cargado de maldad, generación de malignos, hijos depravados! Dejaron a Jehová, provocaron la ira al Santo de Israel, se volvieron atrás. ¿Por qué querréis ser castigados  aun? ¿Todavía os rebelaréis? Toda cabeza está enferma, y todo corazón doliente. Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en el cosa sana, sino herida, hinchazón y podrida llaga; no están curadas, ni vendadas, ni suavizadas con aceite. (Is 1:4-6)

Nada hay fuera del hombre que entre en el, que le pueda contaminar; pero lo que sale de él, eso es lo que contamina al hombre. Pero decía, que lo que del hombre sale, eso contamina al hombre. Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatez. Todas estas maldades de dentro salen, y contaminan al hombre. (Mrc 7:15,20-23)

Estar Perdido Eternamente

En este marco, sin embargo, regresaríamos a los versículos ya citados que Dios es perfecto, que Dios es misericordioso, que Dios es santo. Había también el reto de que el hombre debía ser igual. Ciertamente no se hubiera hecho los mandatos del Nuevo Testamento de no existir la posibilidad de obedecerlos. Como uno de los grandes himnos escandinavos lo expresa, “El demanda mucho, pero El da lo que demanda”.

Por medio de la experiencia de regeneración, el hombre experimenta no solo salvación de las consecuencias del pecado, sino restauración a una vida espiritual. Algo de la imagen misma de Dios, perdida en la caída, es restaurada.

Por medio de la experiencia de regeneración, el hombre experimenta no solo salvación del las consecuencias del pecado, sino restauración a una vida espiritual. Algo de la imagen misma de Dios, perdida en la caída, es restaurada. Por ejemplo, justicia, verdadera santidad y conocimiento se ponen a nuestro alcance.

Y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad. (Ef 4:24)

Y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creo se va renovando hasta el conocimiento pleno. (Col 3:10)

Por tanto la situación del hombre no queda sin esperanza. A pesar de nuestro reconocimiento del hecho de la depravación total del hombre, debemos notar que Dios consideró al hombre digno de salvación; Jesucristo pensó que éste era merecedor de su propia muerte; el Espíritu Santo le creyó digno de ser regenerado.

Artículo 6

La sangre derramada de Jesucristo y su resurrección proveen la única base para la justificación y la salvación de todo aquel que cree. Solamente los que aceptan a Jesucristo son nacidos del Espíritu Santo y así llegan a ser hijos de Dios.

Salvación por Gracia por Medio de la Fe

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto no de vosotros, pues es don de Dios (Ef 2:8).

El ofrecimiento de la salvación es un regalo de amor de Dios para todos. Aquellos que aceptan este regalo por fe y se apartan de sus malas obras, llegan a ser cristianos, nuevas personas en Cristo (2 Cor 5:17). La salvación es un regalo de Dios, no es algo que se gana.

Efesios 2:8, “por gracia”, habla de la inmerecida bondad por la cual nos es dada la salvación, pero también es la poderosa palabra que describe las formas de operar del Espíritu Santo.

Gracia—una capacidad (fuerza) dada por Dios, y gracia (favor inmerecido), acto de Dios a nuestro favor.

Justificación
Es un término judicial, sin embargo la Biblia usa la palabra justificación en un sentido diferente al del uso moderno. Nuestras cortes de justicia pronuncian a una persona inocente si se determina que la conducta de la persona es justificada. Nosotros por el otro lado, somos responsables ante Dios y “nadie será justificado en presencia de Dios por hacer las obras que exige la ley; más bien, mediante la ley cobramos conciencia del pecado” (Rom 3:20). ¿Cómo entonces tenemos un juicio favorable o la exoneración?

La Biblia enseña que ningún ser humano será justificado a la vista de Dios por cumplir las obras de la ley (Rom 3:10, 19, 20). Todos somos pecadores y no podemos hacer suficientes buenas obras para lograr exculpación. No podemos nosotros mismos hacernos inocentes, porque siempre somos culpables; Dios no puede declararnos inocentes por nuestras obras. Este es un dilema de toda la humanidad, y la expiación de Cristo es la respuesta.

La palabra justificación se deriva de dos palabras latinas, el sustantivo ‘justos’ y el verbo ‘facere’, que juntos quiere decir “hacer justos” o “hacer justicia”. ¡Somos justificados por la justicia de Dios, no por nuestra justicia propia!

Esta justicia de Dios llega mediante la fe en Jesucristo, a todos los que creen. (Rom 3:22 y 28).

Justificación no quiere decir que Dios hace de la ‘vista gorda’ ante nuestros pecados o no nos juzga como pecadores. Hacerlo así negaría la integridad de Dios y destruiría el concepto de justificación. La justicia y santidad de Dios demanda el pago por el pecado, y Jesús pagó la pena completa en la cruz.  Al hacer a Cristo sustituto por nosotros, Dios preservó su propia justicia y logró salvación para el pecador (Rom 3:26). En la justificación, los atributos divinos de justicia y amor quedan satisfechos y se les da su pleno significado.

Propiciación 

Siendo justificados gratuitamente por su gracia mediante la redención que es en Cristo Jesús a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre para manifestar su justicia a causa de haber pasado por alto en su paciencia los pecados pasados.

La justicia de Dios exigía que Dios hallara la manera de que se pagara la pena que nosotros merecíamos por nuestros pecados (porque él no podía aceptarnos en comunión con él a menos que se pagara esa pena). Pablo explica que por eso Dios envió a Cristo para que fuera “Propiciación” o sea un sacrificio que tome sobre si la ira de Dios para que Dios sea “propicio” o favorablemente dispuesto hacia nosotros. Fue “para manifestar su justicia a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados”.

Santificación 

En Cristo somos santificados (1 Cor 1:2). Nuestra santificación comienza en Cristo cuando creemos, nos arrepentimos y recibimos a él. Cada etapa de nuestra santificación, que va hasta la partida para estar con Cristo, es posible porque estamos en Cristo (Col 2:7).

Los creyentes son llamados a ser santos (Rom 1:1); es decir, somos santos por llamamiento de Dios, no por esfuerzo (Ef 1:1; Fil 1:1). Un santo no es alguien que se ha ganado el título elocuente por vivir una vida extraordinaria o lograr cierta madurez. En la Biblia a todos los creyentes se le describen como “santos” (2 Cor 1:1) que quiere decir “a los que han sido santificados en Cristo Jesús llamados a ser santificados en Cristo Jesús (1 Cor 1:2).

Creer en el Señor Jesucristo

Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios (Jn 1:12).

La declaración usa dos palabras, “creen” y “reciben” sugiriendo que la fe incluye tanto un acto como una actitud. 

El apóstol escribe: “Por lo cual asimismo padezco esto; pero no me avergüenzo, porque yo sé en quien he creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi deposito para aquel día” (2 Tim 1:12).

Haberse entregado a Cristo, haberle recibido es un acto tan definido de la mente que no se puede formar el concepto que se hagan inconscientemente. Es una combinación de fe humana y acción divina; no obstante, la comprensión del hecho trajo una experiencia que fue bendecida e infundió confianza.

El hombre no llega a ser un hijo de Dios por el sentido simple de una declaración, creer en Cristo o que dice ser él la criatura creada más alta sobre la tierra. Para poder llamar a Dios, Padre Celestial así como Creador, uno debe nacer de nuevo. No solamente creer sino recibir a Cristo.

Aun así la seguridad no debe descansar en el acto de recibir sino en el hecho que “Jesús derramó su sangre y fue resucitado de los muertos.” No es suficiente creer, sino ver la evidencia de que no anda conforme a la carne sino conforme al Espíritu (Rom 8:1).

Cuando Dios envió a su Hijo Cristo para que muriera y sufriera el castigo que merecíamos por nuestros pecados, fue con la mira de manifestar en ese tiempo su justicia, a fin de que él sea el Justo y el que justifica al que es de la fe de Jesús (Rom 3:26).

Seguridad Eterna 

La salvación es una experiencia definitiva. Cuando recibimos a Jesús en nuestras vidas (Jn 1:12) nacemos de nuevo (Jn 3:3). En ese mismo instante somos rescatados del dominio de las tinieblas, llevados al reino de Dios, redimidos y perdonados de nuestros pecados (Col 1:13-14). Ya no estamos “en Adán” (1 Cor 12:22) sino que somos nuevas creaciones en Cristo (2 Cor 5:17) y nuestros nombres son escritos en el libro del Cordero (Apoc 21:27) y el testimonio es este: “que Dios nos ha dado vida eterna y esa vida está en su Hijo. El que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida” (1 Jn 5:11-12).

Dios quiere que sus hijos tengan la seguridad de su salvación. El apóstol Juan dijo esto bien claro: “Les escribo estas cosas a ustedes que creen en el nombre del Hijo de Dios para que sepan que tienen vida eterna (1 Jn 5:13).

Esencialmente hay tres maneras en que podemos tener certeza de nuestra salvación. El primer medio de seguridad viene por el testimonio de la Biblia que reveló el plan de salvación a través de la misma. Dios dio a su Hijo que murió por nuestros pecados. Por su poder Dios resucitó a Cristo a fin de que podamos tener vida eterna. Segundo, podemos tener seguridad de nuestra salvación por el testimonio interno del Espíritu; y tercero, la evidencia de una vida cambiada.

Dirigiendo a una persona a la salvación

1. Hablarle del amor de Dios (Jn 3:16). Un amor demostrado en la cruz del calvario pagando la pena, “la paga del pecado” (expiando).

2. Hablar sobre el pecado: lo que hizo, hace y hará. Es por ello que estamos alejados de Dios y ningún esfuerzo propio podrá reconciliarnos con Dios (Rom 6:23; 5:8).

3. Decirle que solo el sacrificio de Cristo al derramar su sangre, morir, ser sepultado y resucitar por el poder del Espíritu, demostró que es Dios.

4. Debe saber que no es suficiente creer sino también recibir a Cristo para ser salvo. Hacerle hacer esa confesión.
Artículo 7

El bautismo por agua y la Cena del Señor son ordenanzas que debe practicar la Iglesia durante este tiempo de gracia. Sin embargo, no deben considerarse como medio de salvación. Hechos 2:41,42 (bautismo), 1 Corintios 11:23-34 (la Cena), Mateo 28:19 (bautismo), Romanos 6:4, Hechos 8:36-39.

De acuerdo al artículo 7, las ordenanzas que deben ser observadas en nuestra denominación son las siguientes: Bautismo por agua y la Cena del Señor.

Bautismo 

La Iglesia Evangélica Libre se distingue sobre las demás en cuanto al tema del bautismo en que no sigue ni tradiciones luteranas, ni reformadas, ni bautistas.

No mantiene la posición ultra-dispensacionalistas (que el bautismo en agua pertenece a otra dispensación, y que cualquier tipo en agua pertenece a otra dispensación, y que cualquier referencia al bautismo en la época de gracia ha de tomarse como espiritual). Nuestra posición es bautismo en agua y para la época actual y que no hay ningún tipo de regeneración en cualquier forma de bautismo con agua.

Calvino sostuvo que los niños infantes sin bautizar posiblemente pudieran salvarse pero restringió esto a los elegidos. Sin embargo, da la impresión que para él todos los niños que mueren en la infancia son elegidos. 

Nosotros creemos que los niños, mientras no tienen conciencia de pecado, Cristo murió por ellos. Cualquier niño que tiene conciencia de pecado necesita arrepentirse de sus pecados. Los niños pertenecen a Cristo bautizado o no.

La ordenanza del bautismo nunca ha sido aceptada en forma unánime en cuanto a su modo, tiempo o propósito. Varios de nuestros líderes tempranos creían y practicaban el bautismo de niños y puede ser que algunos lo hagan aun hoy.

Lo que sostenemos

La iglesia Libre ha creído y ciertamente cree en el bautismo con agua (la mayoría). Algunos han practicado la rociadura de niños, pero la gran mayoría ha creído en el bautismo de adultos por inmersión.

No se ha expulsado a quienes no creyeron como nosotros –cuenta E.A. Hallen, 1935—nos hemos unido en las cosas grandes y dado oportunidad a cada uno para decidir por sí mismo y practicar de acuerdo a esto, porque el bautismo en agua no nos salva de nuestros pecados, ni es una puerta a la iglesia. Confraternizamos con aquellos que han discrepado con nosotros en cuanto a modos de administrar el bautismo. Eso sostenemos ahora y piensa que continuaremos sosteniéndolo. Estoy de acuerdo con Hallen.

La Cena del Señor (1 Cor 11:23-34, Mrc 14:22-25, Mat 26:28)
La Cena del Señor fue ministrada y administrada por Cristo mismo, dejándonos el mandamiento desde entonces que debemos hacerlo con el propósito de recordarle en su muerte hasta que el venga. Participaron de estos símbolos—pan y vino (jugo de uva)—que representa la sangre de Cristo derramada por nuestros pecados y el pan partido representa su cuerpo.

Esto les estaba diciendo a los que se convirtieron a él, los que creyeron que lo practiquen las veces que quieran. Es importante que les dice: “cada vez” que se junta el grupo de creyentes. Esto no es para los no creyentes, porque cada creyente debe auto-examinarse (saber lo que está haciendo, por qué lo está haciendo y como hacerlo). La cena del Señor es un tiempo de conmemoración, examen de conciencia, re dedicación, así como una renovación de la espera de su llegada.

Importancia y Frecuencia de las Ordenanzas 

Son extremadamente importantes porque son mandamientos explícitos del Señor Jesucristo como lo dice la gran comisión (Mat 28:19) y lo obedecieron los discípulos (Hch 2:38-41).

No es optativo; y mientras se predique el Evangelio de Jesucristo debe haber bautismo como prueba de la obediencia a su mandato. “El que me ama guarda mis mandamientos.” (1 Juan 2:3)
Respuesta a alguien que insiste que el bautismo es un requisito para la salvación personal

La Biblia dice que somos salvos por la fe y no por obras (Ef 2:8 y 9). Creer y confesar a Cristo nos hace salvos (Rom 10:8-10 y 13). Juan 1:12 dice que al creer le da derecho a ser hijo de Dios.

Al ladrón o malhechor que estaba al lado de Jesús pronto para morir le dijo—Hoy estarás conmigo en el paraíso. Si el bautismo sería un requisito o merito para la salvación, el Señor le hubiera considerado (Lc 23:42, 43). El bautismo debe ser celebrado en esta época y no es un medio de salvación.

Respuesta a una petición o exigencia de bautismo para infantes

Respondería que la Biblia manda a todos los que creen en Jesús como propiciación por sus pecados a ser bautizados; o sea, que el bautismo es para los que creen, para los que tienen conciencia de pecado (Mat 28:19; Hch 2:38); que los niños pertenecen a Cristo, bautizados o no (Lc 18:16; Mrc 10:14). Si lo toman o lo hacen como un acto de dedicación al Señor y no como medio de regeneración, lo consideraría porque la Iglesia Libre está abierta a esta posibilidad.

Marcos 16:16

El que creyere y fuere bautizado será salvo, mas el que no creyere, será condenado. Creer en Jesucristo equivale a recibir a Cristo en el corazón. El bautismo es el testimonio externo de esa fe y convicción. En Romanos 6:3 el bautismo del agua es un símbolo de la unión del creyente con Cristo en su muerte, sepultura (vs 4) y resurrección (vs 4 y 5; Ef 2:6).

Hechos 2:38

Ser bautizado en su nombre es confesar que el Señor es todo aquello que dice su nombre. El bautismo no constituye en sí mismo un medio para obtener el perdón y la salvación (Hch 3:19).

1 Pedro 3:21

En respuesta de la fe con ocasión del bautismo que salva, para el cristianismo primitivo, el bautismo en agua tenía una relación mucho mas estrecha con la confesión inicial de fe que ahora (Rom 6:3,4; Tito 3:5; 1 Ped 1:3). Nos salvó no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia nos hizo renacer por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. (1 Ped 1:3)
Respuesta a los que creen que el bautismo en agua no es para esta época

Si bien el bautismo no tiene ningún merito o añadidura para lograr la salvación que es por la fe en Jesucristo, esto no quiere decir que le resta importancia al bautismo ya que Cristo lo manda en su gran comisión a todas las personas de todo el mundo a que crean en él y se los bautice (Mat 28:19). Y mientras este evangelio sea predicado en este tiempo el mandamiento sigue en pie. ¡Bautizar hasta el fin! (Mat 24:14).

Artículo 8
Nosotros creemos: Que la verdadera iglesia se compone de los que por la fe salvadora en Jesucristo han sido regenerados por el Espíritu Santo, y unidos conjuntamente en el cuerpo de Cristo, del cual Él es la cabeza.
La Iglesia
La iglesia es la comunidad de todos los creyentes verdaderos de todos los tiempos. Esta definición considera que la iglesia está compuesta por todos los que han sido verdaderamente salvos. “Cristo amó a la iglesia y se entregó por ella” (Ef 5:25). Aquí la expresión “La Iglesia” se usa para aplicarla a todos los redimidos por la muerte de Cristo. Esto incluye a los verdaderos creyentes de todos los tiempos, tanto los de la edad del Nuevo Testamento como los de la edad del Antiguo Testamento.

Dios sometió todas las cosas al dominio de Cristo y lo dio como Cabeza de todo a la Iglesia. Ésta, que es su cuerpo, es la plenitud de Aquel que lo llena todo por completo (Ef. 1:2; 2:23). Jesús edificó la iglesia (Mt. 16:18).

Origen de la Iglesia

Hay varias indicaciones en el Antiguo Testamento de que para Dios su pueblo era una “iglesia”, un pueblo reunido con el propósito de adorar a Dios. Cuando Moisés le dice al pueblo que el Señor le dijo: “Convoca al pueblo para que se presente ante mí y oiga mis palabras, para que aprenda a temerme todo el tiempo que viva en la tierra” Deuteronomio 4:10. La Septuaquinta traduce las palabra “convoca” (Hebreo: cajal) con el término griego ekklesiazo, o “convocar a una asamblea”, que es el verbo cognado del sustantivo Ekklesia “iglesia” del Nuevo Testamento.

Esteban habla del pueblo de Israel en el desierto como “la iglesia [ekklesia] en el desierto (Hch. 7:38). También el autor de Hebreos cita a Cristo diciendo que debe entonar alabanzas a Dios de la gran asamblea del pueblo de Dios en el cielo “en medio de la iglesia [ekklesia] te cantaré alabanzas” (He. 2:12; Sal. 22:22).

Hebreos 12:1 se entiende que se remonta hasta la edad más temprana del Antiguo Testamento incluye la lista (He. 11:4-32). Todos estos testigos rodean al pueblo de Dios del día presente y parece apropiado que los consideremos junto con el pueblo de Dios del Nuevo Testamento, como la gran “asamblea” o “iglesia” espiritual de Dios.

Por tanto, aunque hay ciertamente nuevos privilegios y nuevas bendiciones que se dan al pueblo de Dios en el Nuevo Testamento, el uso del término ‘iglesia’ en la Biblia y el hecho de que en todas las Escrituras, Dios siempre ha llamado a su pueblo a reunirse para adorarle, indican que es apropiado decir que la iglesia está constituida por todo el pueblo de Dios de todos los tiempos, lo mismo los creyentes del Antiguo que los del Nuevo Testamento.

Relación Entre la Iglesia Local y la Iglesia Universal
En el Nuevo Testamento se puede decir que la iglesia local se compone de un  grupo de creyentes de cualquier nivel, desde un grupo muy pequeño que se reúne en un hogar hasta el grupo más grande reunido en un templo: Romanos 16:5, “Saludad también a la iglesia de su casa…” y en 1 Cororintios 16:19 a la iglesia de una ciudad entera se le llama “iglesia” (1 Cor 1:2; 2 Cor 1:1; 1 Tes 1:1); a la iglesia de toda una región se le llama iglesia (Hch 9:31). Son iglesias de una localidad y expresan la naturaleza de la iglesia, como también lo expresa la iglesia universal.

La iglesia local es visible a los humanos ‘relativamente’. En cuanto a la universal, solo Dios puede verla.

Diferencia entre Israel y la Iglesia

Entre los protestantes evangélicos ha habido una diferencia en el punto de vista respecto a las cuestiones de la relación entre Israel y la Iglesia.

Dispensacionalismo
Según este punto de vista, Dios tiene dos planes distintos para los dos grupos diferentes de pueblo que Él ha redimido. Los propósitos de Dios y promesas para Israel son de bendiciones terrenales, y se cumplirán en esta tierra en algún momento en el futuro.

Por otro lado, los propósitos y promesas de Dios para la iglesia son de bendiciones celestiales, y esas promesas se cumplirán en el cielo. Esta distinción entre los dos grupos diferentes que Dios salva se verá especialmente en el milenio porque en ese tiempo, Israel reinará en la tierra como pueblo de Dios, y disfrutará del cumplimiento de las promesas del Antiguo Testamento. Pero la Iglesia ya habría sido llevada al cielo en el rapto.

Según esta creencia, no empezó sino en pentecostés (Hch. 2); y no es correcto decir que los creyentes del Antiguo Testamento y los creyentes del Nuevo constituyen una iglesia. Los más recientes dispensacionalistas han modificado mucho de estos puntos.

Dispensacionalismo Progresivo 

No ven a la iglesia como un paréntesis en el plan de Dios, sino como el primer paso en el establecimiento del Reino de Dios. Hay así, un solo propósito para Israel y para la Iglesia: EL ESTABLECIMIENTO DEL REINO DE DIOS, y del cual participa tanto Israel como la Iglesia. 

Estos no ven distinción alguna entre Israel y la Iglesia en el estado futuro eterno, porque ambos serán parte del pueblo de Dios. Sin embargo, hay todavía una diferencia entre dispensacionalistas progresivos y el resto de los evangélicos en un punto: Dicen que las profecías del Antiguo Testamento que tienen que ver con Israel se cumplirán en el milenio con el pueblo judío étnico que creerá en Cristo y vivirá en la tierra de Israel como “Nación Modelo”. No dicen que la iglesia es la “Nueva Israel”, ni que todas las profecías del Antiguo Testamento respecto a Israel se cumplirán en la iglesia, o serán para el Israel étnico.

La posición nuestra difiere de estas nociones dispensacionalistas tradicionales y también diferimos en algo con los dispensacionalistas progresivos. En cuanto al cumplimiento de las profecías tocante al futuro, son difíciles de decidir con certeza.

Tanto los teólogos protestantes como los católicos romanos fuera de la posición dispensacionalista han dicho que la iglesia incluye a los creyentes del Antiguo y el Nuevo Testamento en una sola iglesia y en un solo cuerpo de Cristo (Ef. 5:25).

Pablo dice “lo exterior no hace a nadie judío, ni consiste la circuncisión en una señal del cuerpo. El verdadero judío lo es interiormente; y la circuncisión es la del corazón, la realiza el Espíritu, no el mandamiento escrito. Al que es judío, así lo alaba a Dios y no la gente” (Rom. 2:28, 29). Pablo reconoce que aunque hay un sentido literal natural en el que el pueblo que descendió físicamente de Abraham se le llama judío, hay también un sentido más profundo o espiritual en el que el ‘verdadero judío’ es el que es creyente interiormente y Dios le ha limpiado el corazón.

Pablo puede decir “no todos los que descienden de Israel son Israel. Tampoco por ser descendientes de Abraham son todos hijos suyos… los hijos de Dios no son los descendientes naturales, mas bien, se consideran descendencia de Abraham a los hijos de la promesa” (Rom. 9:6-8). Por último, son los que han creído en Cristo.
Artículo 9

Únicamente los que son miembros de la verdadera iglesia son elegibles a la membrecía de la iglesia local.
Base para Ser Miembro de la Iglesia
La base primordial para ser miembro de una iglesia local es: Confesar a Cristo como Salvador personal. Nadie que no haya confesado a Cristo como Salvador personal tiene el derecho a la membrecía en la iglesia local.

En Cristo tenemos redención, mediante su sangre, el perdón de pecados (Ef 1:7). Por creer y arrepentirnos somos perdonados, nacidos como hijos de Dios (Jn 1:12), y llegamos a ser miembros de su cuerpo (Efesios 5:22-33, vs 30) y nuestro nombre está registrado en el cielo (Lc 10:17-20; Apoc 20:11-15).

En cuanto a su registro en la iglesia local, es en base a la conversión. 

--Que tenga buen testimonio personal (2Cor 5:17).

--Una confesión pública de su fe en Jesucristo mediante el bautismo. 

Aunque algunos puedan argumentar que las escrituras no dan ningún apoyo a la idea de membrecía en la iglesia local, aquellos que formularon nuestras declaraciones doctrinales estaban convencidos que habían dos registros distintos de membrecía: El primero es el libro de la vida del Cordero. El segundo es el registro en la iglesia local. Todo creyente está registrado en el primero y debe estar registrado en el segundo—“su iglesia local.”  Nadie está registrado como se debe en el segundo si no está registrado en el primero (Lc 10:17-20; Apoc 20:11-15).

Hechos capítulo 6 también apoya la idea de un registro de membrecía para hacer frente a un problema administrativo; eligieron de entre los que se “contaron” con el grupo de creyentes. También es válida la referencia “contado” con “nosotros” cuando se refiere acerca del reemplazo de Judas en Hch 1:16, 17.

Desde el inicio de la iglesia hace referencia a los “reunidos” (Hch 1:6; 2:1). Particularmente creo en la importancia de ser miembro de la primera y que es fundamental y por lo tanto, también de ser miembro de una iglesia local donde se lo puede identificar en cada lugar. Ejemplo: cuando el Apóstol se dirige a distintas iglesias locales: Romanos 1:7—Les escribo a todos ustedes que están en Roma; 1 Corintios 1:2—A la iglesia de Dios que está en Corinto…, etc.

Identificaciones y Requisitos para Líderes

El primer requisito es que debe dar buen ejemplo (Tito 2:7, 8). Debe ser un modelo de buenas obras y ejemplo de buena conducta. Las Escrituras dicen que ha de ser así “en todo” (vs 7). La exhortación se aplica a toda clase de hombres y mujeres, jóvenes y adultos. Las Escrituras dicen que el trabajador u obrero ha de ser un ejemplo. La palabra “ejemplo” quiere decir “aquello que ha de seguirse o imitarse, un modelo a copiar.

El segundo requisito es que el obrero del Señor debe ser sincero y serio en sus enseñanzas. La enseñanza debe ser pura en su motivación. Será irreprochable (Calidad de lo que se enseña).

El tercer requisito es ser sano en sus palabras. Pablo repite esta palabra “sana” unas nueve veces en sus epístolas pastorales y cuatro veces seguidas en Tito 1:9, 13; 2:1, 8.  La palabra “sana” significa pura, saludable, llena de salud. Esta idea se aplica a los motivos. “Sanos, libres de enfermedad.” La enseñanza ha de ser sana a tal punto que nadie pueda oponerse a ella. La razón es que el sirvo del Señor ha de hablar por la iglesia. Es aplicable también para los líderes los requisitos al siguiente punto que me referiré.
Selección de ancianos y diáconos de la iglesia (Tito 1:5, 6, 7, 8, 9; 2 Tim 2:24)
Aquel que arregla las dificultades en la iglesia— ¿no debe también ser uno que ha instruido a su propia familia en la fe?
Primero—el obrero debe tener una sola esposa (Tito 1:6); debe tener una correcta relación con ella.

Segundo—debe tener relaciones correctas con sus hijos a ser creyentes; que no estén acusados de disolución ni rebeldía. La palabra disolución se refiere al libertinaje. La borrachera o la entrega total a una vida depravada incluyen malgastar y despilfarrar. Los hijos no deben ser insubordinados, deben estar bajo control (el cristianismo empieza por casa).
Artículo 10

Creemos que Jesucristo es el Señor y la Cabeza de la iglesia, y cada iglesia local tiene derecho, bajo Cristo, de decidir y gobernar sus propios asuntos 

El liderazgo que Ejerce Jesús en la Iglesia

Cristo amó la iglesia y se entregó por ella (Ef 5:25).  Esto incluye exclusivamente y únicamente a todos los redimidos por la muerte de Cristo (esto incluye a todos los verdaderos creyentes de todos los tiempos).

El plan de Dios para la iglesia fue exaltar a Cristo a una posición de suprema autoridad para bien de la iglesia. Dios sometió todas las cosas al dominio de Cristo y lo dio como cabeza de todo a la iglesia. Esta es su cuerpo, es la plenitud de Aquel que lo llena todo por completo (Ef 1:22-23). Jesús mismo edifica la iglesia llamando a las personas a ir a él (Mat 16:18).

En la iglesia local Jesucristo ha de ser cabeza; la iglesia funciona como un cuerpo en la interrelación de todos sus miembros, funcionando entre sí para el bien y el provecho de la iglesia (1 Cor 12, Ef 5). Bajo la sujeción de Cristo como cabeza, Jesús ejerce el liderazgo. El está guiando a cada miembro del cuerpo por su palabra y en el poder (inspiración) del Espíritu, en paz, unión y edificación. También es conforme a la mente de Cristo que muchas iglesias tienen comunión y se reúnen por medio de sus mensajeros o representantes en un sínodo para considerar y dar su consejo en cualquier asunto. O sea, Cristo es la cabeza de la iglesia, tanto local como universal o regional (Rom 16:5, Hch 9:31).

Función de la Iglesia como un Cuerpo de Creyentes

Podemos entender los propósitos de la iglesia en términos de:

1. Ministerio a Dios.

2. Ministerio a los creyentes

3. Ministerio al mundo

Ministerio a Dios es adorarle con salmos, himnos y canciones espirituales con gratitud de corazón como un solo cuerpo (Col 3:16). Esto es el principal propósito de la iglesia con referencia al Señor (Ef 1:12; 5:16-19). 

Ministerio a los creyentes: Ayudar a crecer. La iglesia tiene la obligación de alimentar a los que ya son creyentes y edificarlos hasta que alcancen madurez en la fe (Col 1:28, Ef 4:12-13). Esto es a través de la función de cada creyente con sus dones espirituales. Nuestra meta como iglesia debe ser presentar a Dios a todo creyente maduro en Cristo (Col 1:28).

Ministerio al mundo: Evangelización y misericordia. La iglesia debe funcionar conforme a la gran comisión (Mat 28:19-20), hacer discípulos de todas las naciones; esta es una obra evangelizadora y es el principal ministerio que tiene la iglesia hacia el mundo. También hay un ministerio muy especial que acompaña a este: ministerio de misericordia que incluye cuidar en el nombre de Jesús a los pobres y necesitados (Hch 11:29, 2 Cor 8:4), ser compasivo (Lc 6:35-36), orar por la salud, tanto en la vida de los creyentes como la de los inconversos. Estas tres funciones son muy importantes y es el resultado por el funcionamiento de los dones que Cristo dotó a los creyentes.

Diferentes Formas de Gobernar la Iglesia

1. Gobierno congregacional y autónomo. El movimiento general de la Iglesia Libre se remonta antes de la reforma, puede ser rastreada hasta los tiempos del Nuevo Testamento. La Iglesia Libre como se conoce hoy un gobierno congregacional, nació no tanto como resultado de la reforma sino como “restitución”. Restaurar los principios y practicas primitivas de la iglesia temprana, tanto local como de varias iglesias dentro de un territorio local (Hch 15) y complementaría entre sí (ej. La iglesia de Jerusalén).

2. Un gobierno corporativo donde el sacerdocio de Cristo es desarrollado a través de todos los creyentes. Desarrollar un gran sentido de responsabilidad en el laicado cristiano y la colaboración de todas las iglesias locales (Hch 15:22).

3. Gobierno eclesiástico, obispal, papal: este gobierno que nació de la mala interpretación de la palabra y se desvió del principio bíblico de gobierno. Entonces pareció bien a los apóstoles y a los ancianos con toda la iglesia elegir entre ellos varones y enviarlos a Antioquia con Pablo y Bernabé. (Hch 15:22)

A Judas, que tenía como sobre nombre Barsabás, y a Silas, varones principales entre los hermanos. (Hechos 5:22)

Yo apoyo absolutamente el gobierno congregacional porque es todo el cuerpo de Cristo “la iglesia,” y cada miembro que debe responder a las directivas bíblicas y el apoyo a las mismas.

Es de vital importancia que una congregación sepa dónde va y participe en las decisiones (ya sea propuestas por sus pastores o nacidos por el propio cuerpo). Esto da sentido de responsabilidad y de compromiso. Mi apoyo bíblico está en Hechos 15:22.

Las decisiones que deben ser tomados por la congregacion son: Elegir su pastor, gobernar sus finanzas, decidir la compra o venta de edificios, aceptar presupuestos y apoyar con responsabilidad también en la participación de disciplinas extremas (Mat 18).

Estas decisiones deben ser tomadas por la congregación porque la Biblia lo dice para el crecimiento y el provecho del cuerpo que funciona como tal (No puedo decir a esta mano, no te necesito.)

El pastor debe ser llamado por el Señor para pastorear, guiar, mandar sin obligar, disciplinar y restaurar a creyentes. El pastor no debe ejercer señorío sobre la iglesia sino ser ejemplo de la grey (1 Ped 5:22). El pastor debe, en primer lugar, promover la adoración a Dios, conocerle, adorarle restaurando la comunión, permanecer en la comunión, desarrollar líderes dando oportunidades de servir (delegar sin desligar), enseñar a descubrir los dones para el provecho y crecimiento de la iglesia, extender el Evangelio multiplicando iglesias saludables y desarrollar ministerio comunitario de compasión.
Artículo 11

En la segunda venida personal premilenial e inminente de nuestro Señor Jesucristo está la “esperanza bienaventurada” que tiene una influencia vital en la vida personal y en el servicio del creyente. (1 Tes 4; 5:2; Apoc 19; 20:1-6; Is 2:11; 65:17-25)

Posición Personal Acerca del Premilenialismo

Que todo el sufrimiento que sucede durante ese periodo es específicamente resultado de la ira de Dios. Mucho de este sufrimiento es específicamente también el resultado del hecho que la maldad se multiplica (Mat 24:12). Sostengo que todos los creyentes, sean judíos o gentiles, no sufrirán nunca la ira de Dios (Mat 24:31; 1 Tes 4:16).

La Gran Tribulación

Indica la Biblia un periodo de sufrimiento que cae sobre la tierra que es mucho mayor que cualquier cosa que se haya experimentado hasta aquí.
“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, se oscurecerá el sol y no brillará mas la luna; las estrellas caerán del cielo y los cuerpos celestes serán sacudidos.” (Mat 24:29) y la destrucción cósmica que vendrá después del retorno de Cristo (Hch 1:10-12; 12:27; 2 Ped 3:10-11) pudiera suceder muy rápidamente en un espacio de unos pocos minutos o, a lo mucho, de una hora, y luego producirse el retorno de Cristo. Estas señales en particular no son del tipo que nos llevarán a negar que Cristo pudiera regresar en cualquier momento.

Naturaleza y Tiempo de la Tribulación

El Pre-tribucionalista sostiene que Cristo vendrá al comienzo de un periodo de siete años de gran tribulación sobre la tierra. Este será un arrebatamiento y no una revelación. Los creyentes vivos serán trasladados y los muertos en Cristo resucitarán y juntos se encontrarán con el Señor en el aire. Ellos serán eximidos de las tribulaciones que inundarán el mundo incrédulo.

El concepto milenialista opina que el arrebatamiento ocurrirá en medio de los siete años.

El concepto pos-tribulacionalista afirma que la iglesia pasará por la tribulación.

Esperando la Venida de Cristo (Luc 12:3-37)

En ese concepto esperamos la vida no la muerte. La muerte será destruida después que Cristo haya llegado. Nuestra esperanza está en la llegada de Cristo antes del fin (Mat 24:14 con 1 Cor 15:23-28). El Evangelio, por cierto, será predicado a todo el mundo, pero la llegada de Cristo precederá y antecederá antes del fin para arrebatar a su Iglesia.

Pre-Día de la Ira
El evento glorioso (el arrebatamiento) acontecerá antes de la tribulación.          1 Tesalonicenses 1:9-10, “Y como os convertisteis de los ídolos a Dios, para servir al Dios vivo y verdadero, y esperar de los cielos a su Hijo, al cual resucitó de los muertos, a Jesús, quien nos libra de la ira venidera.”

Esta ira está guardada para todos los que no están listos para la venida del Señor. Es la ira de Dios sobre todos los que rechazan a Jesucristo en la dispensación de la gracia. El creyente está salvo de la ira “Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar la salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo.” El verdadero creyente está  alejado completamente de la presencia del pecado y de la esfera de la cual la ira de la tribulación será derramada, sobre todos los habitantes de la tierra (Apoc 19:15).

La Palabra “Inminencia”

Esta palabra es usada para expresar el regreso de Cristo; un regreso repentino e inesperado. Jesús dijo a sus discípulos, “Por lo tanto, manténganse despiertos, porque no saben qué día vendrá su Señor. Pero entiendan esto: Si un dueño de casa supiera a qué hora de la noche va a llegar el ladrón, se mantendría despierto para no dejarlo forzar la entrada. Por eso también ustedes deben estar preparados porque el Hijo del Hombre vendrá cuando menos lo esperan.” En otras palabras, el retorno de Cristo es inminente en un sentido de la palabra. 

Por ejemplo, para decir que Cristo podría venir y pudiera venir en cualquier momento, debemos estar preparados para que el venga cualquier día.

Definición

La expresión “gran tribulación” procede de Mateo 24:21 (y paralelos) en donde Jesús dice, “Habrá una gran tribulación, como no lo ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni lo habrá jamás.”

Me defino como premilenialista, porque sostengo un retorno pre-tribulacionista de Cristo y que el rapto de la Iglesia, que será cuando Cristo vuelva por vez primera, será “arrebatada” o elevada al cielo para estar con él.
Artículo 12
Creemos en la resurrección corporal de los muertos, los creyentes gozarán de Gloria eternal con Cristo, y los incrédulos serán condenados al castigo consciente del fuego eterno.

Lugar y Estado de los Muertos No-creyentes

En 2 Tesalonicenses 1:9 se nos dice que los que rehusaron conocer a Dios y obedecer el evangelio “sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la presencia del Señor.” La palabra aquí es ‘alethros’ (destrucción), la misma palabra que usa en 1 Corintios 5:5, 1 Tesalonicenses5:3 y 1Timoteo 6:9.

Jesús hizo esta solemne declaración: “Y no tememos a los que matan el cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno” (Mat 10:28). Yo pienso que la Biblia dice que los no salvos serán resucitados, juzgados, castigados conforme a sus obras y luego aniquilados (Mat 25:46). Los que no conocieron a Dios ni obedecieron al evangelio de nuestro Señor Jesucristo…sufrirán pena de eterna perdición (2 Tes 1:8-9).

En resumen, no es agradable contemplar el futuro de los que mueren como incrédulos o rebeldes. Cuando Jesús hablaba del infierno hablaba del lloro y el crujir de dientes (Mat 8:12) del fuego que no puede ser apagado (Mar 9:43, 45), y de un lugar donde el gusano de ellos no muere (Mar 9:44, 46, 48), incluso si muchos versículos son inconclusos respecto al sufrimiento CONSCIENTE ETERNO DE LOS PERDIDOS (Apoc 14:11 y 20:10) indican que al menos algunos de los perdidos sufrirán un tormento consciente por toda la eternidad.

El infierno

Según la Biblia, es un lugar opcional. Como resultado de ello la Biblia apela una y otra vez a sus lectores para que escojan el camino de la vida y no al de la muerte y el juicio. Una y otra vez Jesús mismo apremió a sus oyentes a tomar decisiones sabias con preguntas como:¿Qué aprovechará el hombre si ganare todo el mundo y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma? (Marcos 8:36, 37).

El infierno es un lugar de Verdad. Se lo describe como un lugar de las tinieblas de afuera. El infierno revelará la verdadera naturaleza de todos los que firmemente han rechazado el amor, la gracia y la misericordia de Dios. Mientras tanto, la verdadera naturaleza de los corazones humanos a menudo se sepulta bajo apariencias engañosas.

La mayoría de la gente no cree que merezca castigo eterno. Muchos han vivido apartados de Dios y no se ven diferentes de los que abiertamente admiten su necesidad del perdón y la misericordia de Cristo. El infierno es un lugar de trato justo. Es un lugar que mucha gente escoge al seguir sus propios caminos en vez de escuchar a Dios (Rom 2:12-16).

El Infierno “Hades/Sheol” 

Y en el Hades alzó sus ojos estando en tormento, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. (Lucas 16:23)
Hades, “el mundo invisible,” se revela como el lugar donde se encuentran, hasta el día de la resurrección, los espíritus humanos que han partido de este mundo. La palabra ocurre en Mateo 11:23-16:8. Es equivalente al término antiguo testamentario “Sheol” (Hab 2:5). La Septuagenta traduce la palabra Sheol por medio de la palabra Hades.

El Infierno “Gehenna” 
Está asociado con el infierno a causa de la palabra griega gehena. Este término es más empleado para referirse al lugar adonde irán los perdidos después de la muerte y el juicio. Aparece 11 veces en los evangelios y una vez en el resto del Nuevo Testamento (Stgo 3:6).

El infierno puede ser representado como un horno de fuego literal donde los perdidos llorarán del dolor por toda la eternidad. También este término ‘el fuego’ lo usa la Biblia como un símbolo en 1 Corintios 3:12, 15.

El infierno es el lugar de juicio final creado para el diablo, sus ángeles y todos los que mueren sin hacer la paz con Dios. Se describe como el lago de fuego y el lugar de las tinieblas de guerra, donde tormento se caracteriza por el lloro y el crujir de dientes.

Doctrina de la Aniquilación 

El aniquilacionismo tiene la idea que la gente no sufrirá un tormento consciente eterno en el infierno, sino que a la larga, será consumida o destruida en el juicio, y por lo tanto, cesará de existir. Estoy absolutamente en desacuerdo con esa idea.

El juicio del gran trono blanco

El juicio final se describe gráficamente en Apocalipsis 20:11-15. Este es el juicio del gran trono blanco. El Juez no es otro más que Jesucristo (Jn 5:24-30). Todos los que no hayan sido salvos recibirán cuerpos nuevos y comparecerán para ser juzgados. Entonces se abrirán los libros con el registro de la vida de cada persona y el libro de la vida especial. 

La apertura de estos libros muestran que los que rechazaron el regalo de Dios de la salvación recibirán una justicia perfecta en Romanos 2:1-16.
La Pornografía 

La pornografía es cualquier material escrito o visual que presente desnudez y/o actividad sexualmente explícita con el propósito de causar excitación sexual. Por supuesto, no todas las descripciones ni fotografías de desnudos, órganos sexuales y actividad sexual (como las que se encuentran en los materiales educativos o los libros de textos médicos) son pornografía. Lo que hace a un material pornográfico es su intención calculada de causar excitación sexual. Existen varias formas de pornografía pero las dos formas más comunes de pornografía que se producen y se consumen son: La “SUAVE” y la “FUERTE”. 

La pornografía suave presenta mujeres desnudas o con poca ropa. Destaca los pechos y los genitales, pero no muestran el coito.

La pornografía fuerte incluye varias formas de penetración sexual forzada o no forzada entre dos o más personas.

Tristemente la pornografía produce mucho dinero y está muy disponible y no parece que las cosas vayan a cambiar. En los Estados Unidos, aunque los legisladores y el público argumentan sobre si debe o no disfrutar de la protección de la primera enmienda, la pornografía sigue propagándose como fuego.

El Crecimiento o Alcance Pornográfico 

En menos de 30 años la pornografía en los EEUU ha crecido de una escala de 5 a 10 millones de dólares anuales a una industria gigante con ventas anuales de casi 12,000 o 13,000 millones de dólares. Ese ingreso bruto es tanto igual al ingreso que tienen las 3 principales cadenas de televisión de Norte América.
El Crecimiento y su Disponibilidad

Los tiempos que se tenía que hacer grandes esfuerzos para encontrar pornografía quedaron en el pasado. Hoy se la puede obtener donde quiera: estaciones de gasolina, tiendas, alquileres de videos, en las computadoras por internet.

La pornografía no es un vicio inofensivo. La verdad es que la sociedad, las mujeres, los hombres, los matrimonios y los usuarios individuales sufren todas clases de consecuencias devastadoras. Pueden conducir a las violaciones y al abuso sexual a los niños. En un estudio realizado 86% de los violadores confesaron su adicción y el 57% trataron de revivir una escena pornográfica.

La pornografía tiene un efecto perjudicial sobre las relaciones sexuales en el matrimonio; desvaloriza la relación sacándola de toda conexión emocional. Fomenta una relación informal, impersonal y a veces violenta.

El Divorcio

El divorcio es la disolución del lazo matrimonial. Moisés había consentido en que el hombre repudiara a su mujer por cualquier cosa indecente que se hallara en ella (Deut 24:1-4). En cambio el Señor mantuvo la ordenanza original basada en Génesis 2:24 (Mat 19:4-6), que el hombre no se separe. Solo se hace una salvedad, “Por causa de fornicación” (Mat 5:31, 32; 19:3-9). Dios no acepta el divorcio, pero lo ha permitido por la dureza del corazón del hombre (Mat 19:8). También la Palabra dice que no se debe separar (1 Cor 7:10), y si se separa que se quede sin casarse o que se reconcilie (1 Cor 7:11). 

En el Antiguo Testamento Malaquías 2:16a dice que el Señor aborrece el divorcio.

El Uso del Alcohol y Drogas

La Biblia, en cuanto al uso del alcohol, es bien explícita. En cuanto al pecado de adicción, Proverbios 23:30 y 31 recomienda no desearlo en manera compulsiva y no llegar a ser dependiente.

El Señor transformó el agua en el mejor vino en las bodas de Canaá (Jn 2:3). El apóstol Pablo lo recomienda para uso medicinal (2 Tim 5:23). La Biblia dice que los borrachos no heredarán el reino de Dios (1 Cor 5:11 y 6:10).

Creo, que en la guía del Señor y por su palabra, nos mantendrá alejado de una posible adicción.
Eutanasia, Aborto, Homicidio

La vida es un don de Dios. El solamente da la vida y solo él tiene derecho a quitarla (1Sam 2:6). Dios considera al bebé en el útero como una persona (Jer 1:4,5; Lc 1:41-44). Dios lo considera al ser humano como una persona desde el vientre de su madre, aun antes de nacer (Sal 139:13-15). Solo Dios sabe los días de existencia que tendremos sobre la tierra (Job 14:5; Sal 39:4-5)

El Papel de la Mujer en la Iglesia

Siempre, desde un principio, la mujer es y será una ayuda idónea para el hombre (Gen 2:18). Creo que, tanto para el hombre como para la mujer, en cuanto a los dones y funciones, está en Dios darlo como él quiere (1Cor. 12:11, 18 y 28). Tanto sobre siervos y siervas de Dios, el Espíritu Santo es derramado para todos ellos y para provecho de la iglesia (Joel 2:29; Hch 2:3, 16-18). Particularmente creo que mientras haya hombres disponibles, Dios los usará, y si estos callan, hasta las piedras clamarán (Lc 19:40). Mientras no haya hombres disponibles, es cuanto más Dios levantará mujeres para que hablen (ministren) su palabra.

Creo en las capacidades divinas que Dios da, tanto a los hombres como a las mujeres, sin tomar en cuenta el título que el mismo hombre les da o no. Estoy también de acuerdo con la EFCA sobre el argumento bíblico acerca del llamamiento de Dios, tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo Testamento, a hombres para conducir a su pueblo y a su iglesia. Pero también creo que algún día este punto será reconsiderado en la EFCA.








